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Un criterio tautológico soporta el enunciado de la cuestión de las variantes:“un psicoanálisis, tipo o no, es la cura que se espera de un psicoanalista”
[1]
Siendo una formula valida, no obstante, sentencia que lo verdadero no es interno a la proposición y sin embargo, en tanto tautología es incondicionalmente verdadera. Este enunciado cede a la experiencia todo el espacio lógico, y será en el campo de la experiencia donde se podrá apreciar que el peso de la aserción de esta tautología recae sobre quien se ofrezca a realizar la tarea esperable: un analista.  

Pasa a primer termino el ser del analista, que de poder serlo no es por sostener su tarea en la dimensión del ser sino porque su acción toma apoyatura en el deseo. En esa especie privilegiada del deseo que Lacan nombro deseo del analista.
Para ofrecerse en ese lugar, el deseo del analista porta una especificidad que lo distingue del deseo. Mis reflexiones, hasta donde alcanzo a desplegarlas hoy, me llevan a proponer que: lo especifico del deseo del analista se juega en el plano de una verdad incurable que opera en y desde la dirección de una cura. Y es justamente el acceso a esta dimensión incurable lo que puede aportar un parámetro, en tanto límite, si pretendemos validar el único criterio –según Lacan- del que se dispone cuando nos ocupa el tema de las variantes. 
Lacan llama “verdad incurable” a la verdad que “es alcanzada en el análisis por medio del saber. Esa verdad es incurable.- afirma- Sé es esta verdad”.
[2] 
En mi lectura hoy subrayo: sé es esta verdad. ¿De qué modo? ¿Cómo?.
La incurable verdad está referida a la falta radical en el origen, diría: a la falta de origen mismo, que podría escribirse con el unbegriff, como concepto de la falta, allí mismo donde no hay concepto.  La incurable verdad es causa del deseo del analista y es lo que distingue el deseo del analista del deseo.
Lo incurable, enunciado como verdad incurable está indicando una condición esencial. El atributo justo de la dimensión y  estatuto del objeto que está en causa en el deseo del analista: objeto sin envoltura, sin la cobertura que es menester que haya en el fantasma. Condición de posibilidad necesaria a la hora de reconocer que en la función semblante se juega el límite que el goce impone a la verdad. Y que es desde el lugar de semblante que el goce puede ser interpelado, evocado o incluso como lo remarca Lacan elaborado. Se trata del mismo lugar desde donde opera el objeto causa del deseo en la estructura.
Cuando lo incurable está en causa el analista puede ser el instrumento de la operación analítica y, por la misma estructura del acto, llega a cumplir la función de las especies del objeto. Ni sostenemos, ni somos semblante, somos en ocasiones lo que puede ocupar su lugar y hacer reinar ahí el objeto a. Que llegue a cumplir la función, que soporte la función de semblante es porque el objeto que está en causa es un objeto sin envoltura. Lo que posibilita que se le atribuya esta condición es la función verdad incurable que lo pone en causa. 
Porque esa verdad incurable se la es ahí, intento situar ahí la causa. Esta causa regida por una ley netamente kantiana
[3], de la cual me sirvo para decir que: lo que está en causa y la causa misma se localizan en una coetaneidad que  muestra y presentifica una hiancia. Una hiancia que aloja una abertura fundante: es el lugar en el que se sitúa el objeto y su caída. La verdad incurable es ahí, donde se vacía de evidencia lo metonímico del objeto, presentificando lo real de la estructura localizada en una doble vuelta moebiana. La verdad no se confunde con lo Real, pero si algún pedazo de real pasa, pasa a través de la dimensión de la verdad. 
Contamos con una escritura topológica y nodal. Artificio posible para escribir la imposibilidad de escribir lo Real que pasando en silencio se deja escuchar. Los elementos con que escribimos son aquellos elementos legibles que participan de la escritura. La escritura posible, de lo que cesa de no escribirse y es del orden de lo contingente: el falo. En la dirección de la cura escribimos lo que adquiere consistencia y puede ser escrito, por ejemplo lo que consideramos como producción del inconsciente: el síntoma, el lapsus, el chiste, y lo que es del orden del goce y de la letra. Lo que dice el analista participa también de la escritura, él equivoca sobre la ortografía -advierte Lacan
[4]- lo que él dice es corte y pasa en acto. La grafía con la que eso se escribe es un artificio que muestra la imposibilidad de hacerse escrito, se muestra en abertura. Mostrando ahí donde la verdad es.  No es que esa sea la verdad, sino que la verdad del sujeto es ahí.  Cuando subrayo que la verdad es ahí intento destacar que también es lugar. Esta abertura fundante  la que me refiero para situar la incurable verdad, falta radical que no tiene cura (en el sentido de curación) es la razón misma de la cura esencialmente el psicoanálisis mismo como cura.
Considero incurable a eso que constata una desaveniencia radical. Incurable como lo que corrobora la equívoca relación del sujeto al saber, al sexo y a la muerte. Y esta constatación es alcanzada por el sujeto en la dimensión de la verdad: una verdad incurable.

Equivoca relación, opera su insistencia en la una equivocación. El sujeto corrobora esta desaveniencia, la comprueba en distintos tiempos de un análisis. Cuando, efecto del acto, se subvierte la insistencia del síntoma y por un momento queda al desnudo la dimensión de verdad que encubría el síntoma. En la remisión de la significación, en el punto límite de la metáfora, allí donde el sujeto es alcanzado en acto en el punto de su verdad, esta desavenencia del sujeto al saber, al sexo y a la muerte se corrobora. Y solo después de un número suficiente de vueltas podría hacerse algo con eso. Algo que no fuera del orden del síntoma.

Ahora bien, desde allí a la incitación de hacer algo con eso ¿qué es lo que se pone en juego para que alguien decida hacerlo operar en la rectificación de esos senderos retorcidos, largos y costosos, de aquel que llega con una demanda de análisis?. Pienso que, él que allí se propone, sabe de esa desavenencia radical. Verdad alcanzada por medio del saber. La verdad no siendo audible, sin embargo puede serlo solo para quien sepa discernir de ella el lugar –advierte Lacan- allí donde algo cojea, anda mal y sorprende al saber. Es un saber referenciado a su propia experiencia.  Experiencia que el sujeto hizo, y hace de sí como uno. Uno en su singularidad, en quien se pone de manifiesto –en el encuentro con esta verdad- la imponderabilidad de lo Real y se pone de manifiesto  porque hay simbólico que muestra así su incompletud.

Estamos advertidos que al final del análisis el Sujeto Supuesto Saber  queda reducido a “no ser allí, que es lo característico del inconsciente mismo y que, este descubrimiento, forma parte de la misma operación verdad. 
[5] “no ser allí” está indicando el lugar de la caída, lugar de eyección. Eyección del a, efecto del acto psicoanalítico, autorizado por el analista que soporta, él mismo, esta función del a. 
[6]
Esto nos da la ocasión, una vez mas para decir que el acto no es de su autoría, sino por autorizarse allí a soportar esta función del a, que en eyección se hace yecto.
Los modos de realización del yecto son en cada caso el mío, dice Heidegger. En cada caso  el mío, en el sentido -así lo leo- en que el yecto toma la configuración que en cada uno de nosotros toma el deseo. De allí que pienso que la frase de Lacan referida al tiempo en que el sujeto se confronta con la dimensión de la falta, con la dimensión de esta verdad incurable, y descubre, devela, qué desea, es el momento en el cual el sujeto se interroga si quiere lo que desea. En las formas de la conciencia de esta eyección –siguiendo a Heidegger- el hombre es al unísono la practica concreta que realiza y la conciencia de insuficiencia de esa practica. ¿Acaso esto no es solidario de lo que formulara Freud en “Análisis terminable e interminable”, el psicoanálisis como una practica en la que sabemos por anticipado de la insuficiencia de su resultado? La revelación de la insuficiencia se manifiesta en la constatación de la desaveniencia a la que me referí al principio, para decir de lo incurable.

Estamos advertidos que los límites éticos del análisis coinciden con los límites de su praxis a la hora de distinguir el rango de sus variantes.

Lo incurable que opera en y desde la dirección de una cura cuando el deseo del analista está en causa diseña variantes de estilo y no un único destino coagulado en el deber ser para quien practica este oficio.
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